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MUJER Y POLÍTICA EN
CENTROAMÉRICA: EL CAMINO DE

LA DEMOCRATIZACIÓN

Cristina Eguizábal
Juany Guzmán León

INTRODUCCIÓN

La transición hacia la democracia conlleva la reconstruc­
ción de las instituciones del Estado y de la sociedad civil. Tal
como ha sido expresado por dos mujeres:

"...implicael desmantelamiento de prácticas antidemocrá­
ricas en el ejercicio del poder. También implica un cambio
en las reglas que gobiernan la distribución del poder, el
reconocimiento a la vigencia de los derechos y la legitimi­
dad de los actores sociales". 1

Partimos de las ideas de que existen diversas maneras de
participar en política y que, de acuerdo con las diferentes
formas de participación, se movilizan recursos de poderdistin­
tos. De ahí que consideremos que son varias las instancias de
participación que es necesario tener en cuenta si nuestro pro­
pósito es el análisis del proceso de construcción de una demo-

1. SyIv i a FJetcher y Maria Rosa Renzi. Dem oc rac ia, d e s a r ro
liu e in tegracion centroamericana desde la perspectiva de
Las m uje res . Editorial Porvenir. San José, abril de 1994.
p.;l6
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cracia genuina a la que sean incorporados los distintos grupos
sociales excluidos por la histona.

En el caso específico que nos interesa ---€l de las mujeres­
sabemos que, tradicionalmente, el acceso a las estructuras de
poder formal y la posibilidad que hemos tenido de ocupar
puestosclave directamente vinculados a la tomade decisiones
---en instituciones u organismos, públicos o privados- ha sido
muy modesto habida cuenta del porcentaje de población
femenina."

Esta limitación, que las mujeres hemos intentado superar,
es un producto directo de la división social del trabajo en la
sociedad patriarcal, en virtud de la cual el hombre se vincula a
lo público -al campo de la toma de decisiones- y la mujer
pertenece a lo privado -a lo doméstico-- y aquellas que logran
incursionar en el ámbito de lo público, lo hacen en forma
subalterna a lo privado, es decir en una doble jornada.3

Como en la mayoría de las sociedades con temporáneas, en
Centroamérica, las mujeres hemos ido incorporándonos al mer­
cado laboral en números crecientes. Asimismo, al igual que en
otrassociedades del llamado Tercer Mundo, la participación de
las mujeres tuvo lugar, fundamentalmente, en los sectores
informales de la economía. Es así como en nuestra región del

2. A prop6sito Ana Soj o señala" ...Afirmamos la importancia
de la democracia y del pluralismo, en cuanto asumen la
diversidad, en la lucha contra las relaciones asimétricas de
poder porque todas ellas involucran elementos de exclu­
sión". En Mujer y Política. Ensayo sobre el [em in is m o y el
s uj eto p op u ln r . Depto. Ecuménico de Investigación. San Jo­
sé, 19~5 p.33.

3. En relación a la dívisí6n del trabajo que subyace a este
orden de cosas, la misma autora apunta que:
"... las relaciones asimétricas de poder entre hombres y mu­
jeres tienen actualmente un correlato en una peculiar divi­
sión del trabajo social, producto de haberse instaurado una,
separaci6n entre la esfera pública y la esfera privada. La
última se refiere a la reproducci6n de los seres humanos en
términos individuales, mientras que en la pública se da la
producci6n y acumulación de plusvalía y se concentra la
política en instituciones de la sociedad y en el Estado.".
Veáse: Ana Soja. Muje r y política ... 1985. p.54.
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mundo, a partir de los años setentas, la participación creciente
de la mujer se da en el contexto de la informalidad -por
consiguiente de la sobrevivencia: en efecto, la mitad de la PEA

femenina (urbana) realiza actividades informales en el sector
industria, comercio y servicios. La guerra con sus secuelas de
desplazados, refugiados, crecimiento de familiasjefeadas por
mujeres, vino a acentuar la tendencia. Por el contrario, en el
sector formal de la PEA, la participación femenina, a pesar de
la aperturaeducacional y profesional que generó la a probación
de los derechos sociales, continúa siendo reducida.

Según datos recientes de la CEPAL, de las m ujeres centroa­
mericanas que vi ven en condición de pobreza, casi la mitad de
ellas se ubica en los sectores comercio y servicios." Así, según
datos todavía más recientes, las mujeres en el sector informal
en Guatemala, constituyen un 30%, Honduras 30l}~), El Salva­
dor 330/0, Nicaragua 500/0. Costa Rica 23 l

}{) y Panamá 400/0. 5 Es
notable como la informalidad (urbana, principalmente) conti­
núa creciendo y de manera concomitante la fuerza de trabajo
sigue su proceso de feminización.

Paradójicamente, en los últimos años, las mujeres termi­
namos jugando un papel de soporte de la crisis económica:
continuamos ingresando en números crecientes al mundo la­
boral -en condiciones de desventaja y discriminación- tanto
más cuanto que, la gran mayoría de nosotras, siguió asumiendo
el trabajo doméstico no remunerado.

En la esfera de lo político, nos enfrentamos con una segun­
da paradoja: las grandes transformaciones que han tenido
lugar en las ultimas décadas, en cuanto a la definición del
ámbito de lo público, de las funciones de lo estatal y de los
significados de lo político, han abierto nuevos espacios de par-

4. Laura Pérez y Arlette Pichardo. La pobreza en el is tm o
cen troume rccano vis ta desde la p e rs p ec t iua de las m uje re s .
San J osé, abril 1994. p.ix.

5. 1solda Espinosa G. y Yasmine Shamsie. Ventajas re la t unis
del trabajo remunerado de las m uf e res en el sector informal
de la ciudad de Managua.<Informe Final) Mimeo. Managua,
enero de 1994.
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ticipación. Estosya no sólo involucran a las estructuras políti­
cas formales, sino también se refieren al mercado laboral y, más
recientemente aún, a las diferentes organizaciones sociales de
la más di versa índole. 6 Espacios que las mujeres hemos sabido
aprovecharcon gran éxito.

El propósito de este trabajo es lograr una primera aproxi­
mación al fenómeno de la incorporación de la mujer en los
nuevos escenarios de la política -de los espacios de participa­
ción que las centroamericanas hemos conquistado; de los re­
cursos de poder que utilizarnos; de los objetivos que
perseguimos, y de las limitaciones a las que nos enfrentamos.

I-Iaquedado claro que compartimos el punto de partida de
la gran mayoría de los analistas, a saber, el reconocimiento de
la desigualdady la discriminación de que hemos sido objeto las
mujeres en el ámbito de la política, de la toma de decisiones y
del poder público. Ahora bien, nuestro presupuesto específico,
es que la participación política de las mujeres no puede ser
explicadaexclusivamente desde la perspectiva de las corrientes
feministas que adquirieron especial relevancia en Estados Uni­
dos yen Europa, a finales de los años cincuentas y principios
de los sesentas, ni tampoco entendida, en toda su complejidad,
únicamente a partir de las teorías más recientes vinculadas a
la perspectiva del género. Nosotras argumentamos que estas
reflexiones-fundamentales en cualquier caso para orientar los
planteamientosy propuestas locales---se enriquecen y recrean
en la especificidad de la experiencia regional. En otras palabras,
en nuestro análisis, la participación política de la mujer cen­
troamericana es concebida como parte integral del proceso
global de democratización política, social y económica de la
región.

6. Algunos autores ven en las orga n iz ac io nea sociales como
lugares de creación de ciudadanía y lo que es más definen
ciudadanía como la participación responsable en los asun­
tos de la comunidad. Ve ás e Peter F: Drucker, "The Age of
Social 'I'r-ans Ior-mat ion" en The Atlantic Monthly, Vol 274,
N° 5, November 1994. pp.53-90.
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ASPECTOS METODOLOG ICOS

Antes de retomar el problema mas general de nuestros
puntos de partida, en este apartado nos interesa hacer
algunas precisiones sobre la metodologra de trabajo que hemos
empleado.

En primer lugar consideramos necesario aclarar que, si
bien nuestro ámbito de investigación es el istmo centroameri­
cano en su conjunto, nuestro objeto se circunscribio al estudio

de tres países: Nicaragua, El Salvadory Costa Rica.
Sin duda, la delimitación espacial obedeció a determinan­

tes de tiempo y de recursos, no obstante responde, ante todo,
al hecho de que en estos países se hace evidente la heterogénea
realidad de la región en el actual contexto de la democratiza­
ción. En efecto, El Salvadory Nicaragua, constituyen casos en
los que la guerra y la revolución resultaron ser los detonantes
de una nueva dinámica política, basada en la búsq ueda pacífica
de resolución de conflictos; mientras que Costa Rica, caracte­
rizada, durante las últimas décadas, por una relativa estabili­
dad política -gracias al funcionamiento, eficiente y eficaz, de
instituciones represent.ativas-Ta búsqueda de la paz regional,
se convirtió en la condición de la sobrevivencia misma de esta
es tabil idad, permitiendo la emergencia de nuevos actores -Ias
organizaciones no gubernamentales- y la apertura de espacios
inéditos de participación: el medio ambiente, la etnia y el
ge ne ro, para citar sólo al gunos.

Sin duda alguna el haber excluido a Guatemala ya Hond u­
ras constituye una carencia. N o dudamos en la especificidad de
la dinámica de la participación de las mujeres en cada uno de
ellos; sin embargo, consideramos que las observaciones reali­
zadas en los tres países escogidos muestran tendencias de
alcance regional.

En cuanto al abordaje del objeto de estudio -la participa­
ción política de la mujer-en los países mencionados- decidimos
plantearnos una serie de preguntas que sirvieran de grandes
ejes para la reflexión:
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¿Córn o definimos las mujeres a la política?

¿Cuáles son las principales motivaciones que nos inducen
a hacer política?

¿Cómo percibimos nuestros recursos de poder?

¿Qué instancias de participación preferimos? y

¿Cuáles son los temas alrededor de los cuales ha girado la
actividad política de las mujeres que hacen política?

El segundo problema que se nos planteaba era a quién
preguntarle y cómo hacerlo. La participación política es un
conceptosuficien temente amplio - puede restringirse a la sim­
ple emisión del sufragio o ampliarse hasta englobar a las
manifestaciones públicas de la más diversa índole-como para
propiciar de por sí la ambigüedad." De ahí que decidiéramos
preguntar directamente a las mujeres. ¿A cuáles? Para empe­
zar a las más obvias: a aquellas que ocupan o han ocupado
cargos de toma de decisiones en las distintas instancias del
sistema polí tico en suacepción más amplia (poderes del Estado,
instituciones gubernamentales, organizaciones no guberna­
mentales, sindicatos, cooperativas, organizaciones comunales
y empresariales).

Las técnicas empleadas fueron por una parte, las que
propone el método de grupos [ocalee." y por la otra, las entre­
vistas individuales a profundidad. Las hipótesis que se propo­
nen en este trabajo son entonces producto de una reflexión
conjunta entre una revisión exhaustiva del estado de conoci-

7. Giacomo San i , "Participación política". En Norberto Bobbio
y Nicola Matteucci. D'icc ion a rio de Polttica. Tomo 11. Siglo
XXI. Madrid, 1983. pp. 1180-1183.

~. Richard A. Krueger. Focus Gro úps: a Practica! Gu ide [o r
App l ied Rese a rch S age Pub licat io ns , lnc. California. USA

1988. -Krishna Kumar "C onducting G roup 1nterviews in
Developing Count r ie s". En A 1 D. Prog ram Des ign. an d Eua­
l uatcon Methology Repo r t . No.B. U.S.-A l.D. April, 1987. -Ju­
di Aubel. GULde po u r des é t utles u tilisa n t les d iscus s ion s de
g ru p e . FNUAP. Boureau lnternational du Travail Geneve.
Suiss e. 1994.
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miento teórico e histórico sobre el tema y las respuestas obte­
nidas pordistintas mujeres de los tres países objeto de estudio.
Por respeto a la confidencialidad que nos fue solicitada expre­
samente por algunas de las entrevistadas, omitimos el señala­
miento concreto de los nombres de cada una de ellas. Sin
embargo, sí es preciso aclarar que se realizaron entrevistas
individuales a profu ndidad a 16 m ujeres centroamericanas (El
Salvador y Nicaragua), ubicadas en los niveles más altos de la
torna de decisiones: gobierno central, asamblea legislativa,

corte suprema de justicia, partidos políticos y organizaciones
de mujeres. También se realizaron las entrevistas grupales
<Nicaragua y Costa Rica), en las cuales participaron un total
de 38 mujeres, ubicadas principalmente en espacios interme­
dios de toma de decisiones, vinculadas a partidos políticos,
organizaciones locales, comunales sindicales e intelectuales.
También se realizó una Mesa Redonda sobre el tema en Costa
Rica, con la participación como ponentes de J ossette Altman;
PrimeraDama de la República; Marta Lidia Sánchez, Diputada
de la Asamblea Legislativa; Ana Virginia Calzada, Magistrada
de la Sala Constitucional; y Ligia Martín, titular de la Defen­
soría de la Mujer. Las ponencias de cada una de ellas se
incorporan en este documento.

El principal esfuerzo en los tres países en que realizamos
nuestra pesquisa fue el de incorporar las percepciones que
tienen las mujeres vinculadas a los diferentes ámbitos de toma
de decisiones sobre temáticas diversas: sobre la política como
campo de acción; sobre los recursos de poder con los que
cuentan; sobre las instancias de participación a las que tiene
accesoy sobre los temas articuladores de sus actividades.

U n detalle que no quisiéramos dejar de lado es el hecho que,
pese la escasez del tiempo disponible para discutir sobre estos
temas-nuestras invitadas eran todas mujeres muy ocupadas
por su misma gestión pública- muchas de ellas hicieron un
verdaderosacrificio poracompañarnos. Como mujeresy como
investigadoras les debemos, a todas, un reconocimiento no sólo
porsusaportes-los cualesconstituyen la materia prima deeste
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trabajo- sino por el interés que manifestaron en profundizar y
ampliar el diálogo entre mujeres y los espacios de reflexión.

NUESTRO PUNTO DE PARTIDA:
LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA EN
EL MARCO DE LA TRANSICIÓN A
LA DEMOCRACIA

A partir de los años ochentas, la región centroamericana
seconstituye en escenario de "construcción democrática" como
opción de salida a una histórica dinámica de conflictoy polari­
zación, que otros autores en este mismo volumen analizan
detalladamente. En este capítulo, lo importante es llamar la
atención sobre la interrelación entre la participación política
de las mujeres y los procesos de transición a la democracia que
tienen lugar en la región. No es un secreto para nadie que en
El Salvador, Nicaraguay Guatemala un gran número de mu-
jeres se involucró de lleno a la lucha insurreccional; mientras
que en Honduras y Costa Rica la especificidad de las mujeres
refugiadas fue reconocido, sus necesidades se constituyeron en
objeto específico de política y se les reconoció su carácter de
interlocutoras fundamentales para el éxito de los procesos de
repatriación y reasentamientooEn todos los países el discurso
de la democratización incorporó el tema de la mujer --y de la
necesidad de su participación pública en las esferas política,
económicay social- al debate político más general.

Con la excepción del caso de Guatemala, la etapa de la
pacificación ---del cese de hostilidades- ha sido dejada atrás. Se
ha iniciado un segundo período que sin lugar a dudas será de
mucho más larga duración, el de la construcción de la paz
duradera. La coyuntura actual -la fase de la transición- se
caracteriza, en nuestro criterio, por la ocurrencia simultánea
no de una, sino de dos transiciones: una transición política
(de regímenes militares a regímenes democrático-repre-
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sentativosr y una transición económica (de economías cerradas
basadas en el monocultivo de exportación y en la sustitución
protegida de las importaciones, a economías volcadas sobre los
mercados externos):"

Las mujeres --como otros tantos nuevos actores que han
hecho recientemente su aparición en los escenarios políticos
(grupos étnicos, grupos ambientalistas, pobladores urbanos,
etc.)- nos enfrentamos con una paradoja de difícil solución: el
hechodequelas transiciones, si bien están ocurriendo al mismo
tiempo, son contradictorias entre sí. Por una parte nuestras
élites se encuentran confrontadas con las demandas -nacio­
nales e internacionales- que exigen mayores niveles de demo­
cratización -elecciones no fraudulentas, lucha contra la
corrupción, poderesjudiciales más eficientes-. Pero, por otra
parte, también deben responder a las demandas -¡internas y
externas!- de estabilización financiera y de reformas estructu­
rales signadas por la "privatización" de la vida económica y
social.

Varios son los fenómenos que estamos presenciando como
consecuencia de la contradicción aludida:

1. Una tendencia hacia la descomposición del tejido social,
propiciada por los cambios acelerados, producto del aj us te
estructural.

2. Una deliberada voluntad estatal por vaciar el espacio de lo
público-en particular lo social- de significación política.

3. El agotamiento de los espacios intermedios de participa­
ción (sindicatos o partidos políticos) --cuyas repercusiones
se hacen sentir-en la apatía de enormes agregados sociales
e incluso en la anomia social.

4. Una segmentación de los "mercados políticos" entre los
"excluidos" de la posmodernidad y los "integrados" a ella,

9. Rub é n Zamora para el caso de El Salvador, da cuenta de
t res transiciones: la política, la económica y, la tercera, la
t r a ns ici ó n de la guerra a la paz.
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con una marcada preferencia de estos últimos por "lo pri­
vado".

5. El afianzamiento concomitante del liderazgo personal con
pronunciados rasgos autoritarios.

En resumidas cuentas, estamos en presencia de una terce­
ra paradoja: transitamos haciala democracia mientras que, por
otra parte, intentamos deshacernos ostensiblemente de la ~po­

litiquería", cuando no, de manera subrepticia, de la política. io

De lademocracia representativay pIuralista se guardan las
elecciones, pero se desconfía de la participación y más aún de
la movilización. Los sectores modernizantes del empresariado
centroamericano sabenjugar con los mecanismos de la oferta
y la demanda, son expertos en el manejo de las técnicas de
mercadeo y de publicidad. ¿Porque habrían de temerle a los
desafíos del mercado electoral? Otra cosa es que acepten la
inevitabilidad de los conflictos sociales y la necesidad de que
éstos encuentren expresión política legítima. Entre lo uno y lo
otro media, precisamente, el proceso de consolidación de la
democracia. En él las mujeres podemos desempeñar un papel
de primerorden, a condición de que sepamos utilizar, a nuestro
provecho,losespaciosqueyahemosconquistado.

MÁS ALLA DEL SUFRAGIO:
LA POLÍTICA, lJN INSTRUMENTO
DE CAMBIO PARA LAS MUJERES
CENTROAMERICANAS

Invariablemente iniciamos nuestras discusiones sobre la
participación de las mujeres, en lo que a menudo se convirtió

10. El tema central del numero 1~1 de la revista Nueva Soc ie­
dad esta dedicado a esta problemática: "Am é r ic a Latina en
la era neo liberal" con art fculos de N o rber t Lechner, Rui
Mauro Marini y Sergio Ze r meñ o, entre otros.
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en debate sobre la definición misma de política. Al preguntarle
a nuestras invitadas qué era la política, tres respuestas preva­
lecieron. La primera de ellas apunta a una acepción muy
general que asocia al concepto política prácticamente toda
actividad humanaque in volucra relaciones dejerarquía. Pode­
mos identificar una segunda como el ámbito de la aspiración
hacia el llamado "bien común". La tercera, concibe la política
como el conjunto de las decisiones que afectan los destinos de
la población. Esta última supone una competencia o sea un
juego de poder: el llegar a ocupar espacios en las instancias de
toma de decisiones con el fin de ubicarse en posición relevante
"parapoder transformar el mundo". Estas acepciones no apelan
únicamente a distintas mujeres, sino que revela también un
proceso de construcción del concepto, en la mismapersona, a
partir de la experiencia misma en la gestión pública. Esto es
claro en los casos de mujeres que hoy son diputadas o magis­
tradas o líderes de organizaciones no gubernamentales. En un
primer momento la política refería en términos generales a un
compromiso de solidaridad con los que consideraban los secto­
res marginales de la sociedad, para luego identificar la política
con la participación desde la óptica concreta de la vida institu­
cional del país: acceder a tomar decisiones públicas o tener la
capacidad de influir en ellas.

Es interesante observar como la idea del cambio está vin­
culadaa las tres percepciones de la política que hemos mencio­
nado. Ha adquirido un carácter hasta cierto punto genérico:
pareciera que la noción del cambio, en las diferentes concepcio­
nes de la política, apuntase a las condiciones de desigualdad que
han caracterizado el papel de la mujer en la política.

Detengámonos un momento en la esfera formal de la
política que aparece en la tercera de nuestras definiciones.

LaConvención de Naciones Unidas sobre la eliminación de
todas las formas de discriminación en contra de la mujer,
establece que los Estados deben tomar todas las medidas a pro­
piadas para eliminarla. Deben garantizar a las mujeres el
derecho a votar en todas las elecciones y referéndums públicos
y el de ser elegibles para todos los organismos cuyos miembros
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sean objeto de elecciones. Asimismo deben garantizar el dere­
cho de participar en la formulación de políticas gubernamen­
tales y en la ejecución de éstas, de ocupar cargos y de ejercer
todas las funciones públicas en todos los planos gubernamen­
tales. Finalmente, el derecho a participar en organizaciones y

asociaciones no gubernamentales que se ocupen de la vida
pública y política del país, en igualdad de condiciones que los
hombres.

Ello abrió el espacio, en todos los países de la región cen­
troamericana, para que las mujeres obtuviéramos los derechos
políticos que hasta entonces nos habían sido denegados. Con la
posibilidad de votar, obtuvimos, también, desde el punto de
vista formal, la de ser electas para cargos públicos.

Durante los años cincuentas y sesentas, en la mayoría de
los países de la región, se reconoció el derecho de la mujer al
voto; en El Salvador en 1939, para las mujeres casadas y en
1950 para las solteras; en Guatemala y Panamá fue en 1945;
en Costa Rica en 1949; en Nicaragua en 1955y~ finalmente, en
Hondurasen 1957. Con el reconocimiento del derecho al sufra­
gio se eliminó uno de los obstáculosjurídicos que condicionaban
el acceso de lamujera puestos de toma de decisión, sin embargo
la evidencia es que las mujeres hemos ejercido n uestro derecho
al sufragio fundamentalmente como electoras, no tanto como
elegidas, lo cual no ha obstado, dicho sea de paso, para que las
mujeres, hayamos continuado reivindicando nuestro derecho a
gozar de mayores espacios departicipación en todos los ámb i tos

de la vida pública.
En el marcojurídico-legal ya rouchos de los "compromisos"

pendientes con las mujeres han sido incorporados en las nor­
mativas constitucionales.}} Tres países han sido los abandera­
dos en la modificación de las legislaciones discriminatorias, ya

sea por medio de una actualización de sus Códigos de Familia,
ya sea mediante la emisión de leyes específicas: Costa Rica,

11. Ana Virginia Duarte y Ros ana Arroyo. "Los derechos huma­
nos de las muj eres ce nt ro amer-i canaa". En Reuie la de Cien­
cias Sociales. N°65. Universidad de Costa Rica. San José,
setiembre de 1994.
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N icaraguay Hond uras. El Sal vador ha tardado en incorporar­
se. Por su parte Guatemala ha experimentado un proceso más

lento. Para todos los países, sin embargo, va dirigida la crrtica
de una carencia de divulgación sistemática de los derechos
establecidos por la Constitución, los convenias internacionales
y las leyes. Este procesa de difusión es vital que se incorpore en
la culturajurídicade nuestros países, para que se constituyan
en un soporte real al cual asirse en la exigencia de hacer valer
tales derechos. El acceder con conocimiento crítico a las ins­

tancias adecuadas o mediante procedimientos jurídicamente
aceptados, es garante de incidencia en las decisiones que nos
afectan. Eso explica el que nuestras entrevistadas vinculadas
a la administración de lajusticia, apelan a la tarea de orientar
la legislación hacia una facilitación y a una aplicación real de
la ley, de acercar la ley a las necesidades de las mujeres y los
hombres, como un instrumento de democratización, de libera­
ción y no como camisa de fuerza que los excluye o restringe en
sus posibilidades de participación en el ámbito público.

Son muchos los factores que han limitado el acceso de la
mujer a lo público. Como hemos ya señalado, están marcados
por sesgos cul t urales y prácticas históricas que por siglos han
corroborado las desigualdades económicas, laborales y ed uca­
ciouales de las cuales las mujeres hemos sido víctimas y que no
han sido superadas por el marcojurídico, legal e institucional,
aunque éste haya tenido, en muchos casos explícitamente, el
objeti va de eliminar la discriminación en contra de las mujeres
en las relaciones sociales y de poder." Aún más, estas limita­
cionesy sesgos, amenudo, han permeado la legislación misma,
perpetuando las desigualdades que en principio debía ésta

12. Muy probablemente el texto constitucional vigente más

avanzado de la región, en lo que a participación política de
10B diferentes grupos sociales se refiere, es el nicaragüense.
El trabajo de Milú Vargas (Mujer y Cons t üuc uin , Centro de
Derechos Constitucionales: Carlos Núñez Téllez. Managua,
seto de 1990), llama la atención sobre el esfuerzo que, en
medio de las contradicciones, la Constitución Política de
ese país reahza en relación a la mujer como suj et o de la
polít ica nacional.
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combatir. u Pero si en el marco legal, aún se presentan dificul­
tadesy limitaciones, parece haber consenso en cuanto a que es
con respecto a las situaciones "de hecho" que se hace evidente
cuán largo es el camino que queda aún por recorrer.

La discusión sobre los alcances -pero también los límites-

de la participación política de las mujeres, lleva in variablemen­
te a plantearse la pregunta sobre las motivaciones que impul­
san a las mujeres a hacer política y, más concretamente, sobre
las actividadesque consideran "propiamente" políticas.

La gran mayoría de las mujeres con quienes conversamos
consideraron que su principal motivación para hacer política
ha sido la de llegar a reducir las desigualdades sociales, en
particularpromoviendo la igualdad económica, socialy política
de las mujeres y los hombres y combatiendo la marginación. El
objeti vo es que esos deseos de cambiose traduzcan en propues­
tas concretas, de ahí la valoración positiva en cuanto al interés
por ocupar cargos en las diferentes instancias de toma de
decisiones. La "posición relevante" que se menciona anterior­
mente alude a esejuego de poder en el cual los espacios inves­
tidosde autoridad, de legitimidad pública, son los que deben ser
ocupados para lograr los cambios necesarios. Participar en
política esasí "rebelarse" ante la situación de miseria, injusticia,
opresióny la contradicción que se palpa de opulencia e insen­
sibilidad en sectores minantarios de nuestras países.

Es interesante llamar la atención sobre el hecho que aún
cuando no todas definieron la política en sus términos más
amplios-prácticamente "toda actívidad"- incluso las mujeres
que ocupan cargos de toma de decisiones en el aparato del
Estado, al interpelarlas sobre el tipo de actividades que reali­
zan cuando están "haciendo política", todas se refieren a diver­
sos tipos de acciones conjuntas: tanto aquellas que realizan en
el marco deorganizacionesde tipo partidista como aquellas que

13. Sobre este punto puede v erse el documento del Centro de
Mujer y Familia."Informe Nacional sobre la SituaciÓn de las
Mujeres en Costa Rica. 1985-1994". Informe para la IV
Conferencio Mundial sobre la MUJer. A realizarse en Bei­
jing, China, 1995. San José 1 setiembre de 1994. pp.39-47.
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intervienen en otros espacios, feministas, laborales, comuna­
les, reivindicativas de demandas específicas, etc. Hacer política
es abrir espacios de participación, de propuestas, de iniciativas
para la resolución de las necesidades y de los conflictos, es
implicar a la sociedad en la exigencia del cumplimiento de sus
derechos: hacer que se cumplan las leyes y hacer leyes que se
cumplan.

y como lo han expresado Verbay Nie:

"the more participation there is in decisions, the more
democracy there is. n14

LOSRECURSOSDEPODER

La gama de recursos de poder para ellogro de objetivos
políticos, es amplia. Los teóricos de la poliarquía, en sus inves­
t igaciones sobre política local, descubrieron que la participa­
ción en el proceso de decisiones dependía de la capacidad de
utilizar de manera creativa un número bastante amplio de
recu rsos que incl uían los más tradicionales, como el dinero y el
acceso al crédito, la posición social o el control sobre las fuentes
de empleo; otros menos convencionales como la popularidad o
el earisma, la pertenencia étnica, el conocimientoy la informa­
ción, la legalidad, la legitimidad; hasta los más inusuales como
el tiempo disponible y la energía personal."

14. Sydney Verba y Norman H. Nie, Par t ic ip a u on t t: Am e r u:a:

Po lit ictil D e m oc racy arui Soc ia l Eo ua l t ty , Harper & Row.
New York. Citado por Manuel Alcántara. Gobe rn ab i l uia d,
c ris is y cam b to . Centro de Estudios Constitucionales. Ma­
drid, 1994. Por su parte, Carmen Beretervide de Tricánico
y Celina Burmester de Maynard plantean: "para nosotras,
participación política es todo comportamiento, experiencia
o a cc ió n que tenga incidencia en la comunidad. Desde este
punto de vista es todo aquello que se realiza desde los
partidos políticos. sindicatos, organizaciones barriales.
e t c.t'e n "Participación política de la mujer en el U'ru gu ay ".
Ponencia presentada en el Seminario Participaci6n po Lttica
de la mujer en el Cono Sur. CELADU. Montevideo. s.f.
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De acuerdo con lo que mencionan las mujeres vinculadas a
espacios "privilegiados" de la escena política en sus países
respectivos, la gama de recursos de los que disponen también
es variada. Sin embargo, cuandose les pregunta es pecíficamen­
te por los recursos de poder con que las mujeres cuentan para
el logro de susobjetivos, cómo los perciben y qué peso específico
les adjudican, señalan como los más importantes: la capacidad
de persuasióny el poder de convicción.

Las mujeres que entrevistamos mencionaron, reiterada­
mente, como recurso de poder la capacidad de auto-organizar­
se o la de organizar -productos de las necesidades impuestas
por la "doble" y "triple" jornada de trabajo- la disciplina, la
colaboración, la iniciativa, la tenacidad y la audacia. En este
mismo sentido aludieron orgullosamente a sus destrezas en el
aprovechamiento de recursos escasos. 16 Han sabido rescatar
las habilidades desarrolladas en los papeles tradicionales (coci­
na, administracióndel hogar, cuidado de niños) y potenciarlas
como recursos de poder inéditos en el universo masculino de la
política. Al respecto, vale la pena hacer notar cómo logran
recuperar las mismas condiciones culturales e históricas que
nos han sido atribuidas y las convierten en recursos de poder
para el desempeño de su papel en la política.

Ello sin embargo, es planteado, a su vez, como una autocrí­
tica de las mujeres en el empleo de sus recursos de poder. Pues
a veces no van más allá de los mismos mecanismos que han
servido para instrumentalizar la acción política de las mujeres:
el vestido y la excesiva im portancia al a tractiva físico es anali­
zado por las mujeres como un obstáculo para el logro de las
metas de participación igualitaria que se busca. Nuestras en-

15. Véase Nelson Polsby Co m m un tty Po uie r an d Pol t ticrü
'I'h eo ry , New Haven: Yale University Press, 1963, p. 129.

16. Ello refiere a la "feminización de la pobr-ez a" de la que
hablan Laura Pérez y Arlette Pichardo. "La pobreza en el
Istmo e .A. vista desde la perspeet iv a de las Mujeres" Docu­
mento de t r ab aj o para la d iscus i ó n , e o n su lt a e e nt r oame r i­
cana preparatoria para la Con fe ren c ui MundLaL de la Mujer
de la ONU. Abril, 1994. 81pp.
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trevistadas parecen coincidir en el detalle de que algunas
mujeres que incursionan en la política no logran trascender las
barrerasque lasociedad les ha impuesto. La admiten como una
crítica fundada para casos específicos, pero ello desde 1uego no
puede opacar la presencia de las mujeres en el mundo de la
política, al contrario reveLa los límites que éste les impone, los
peligros de "caer en la trampa" y la responsabilidad de luchar
por una nueva concepción de la política.

La paradoja de que las mujeres en la política tienen las
mismas responsabilidades que los hombres, pero el doble de las
responsabilidades que los hombres, es una tensión que permea
su misma función pública. Esa capacidad de tomar decisiones
colectivas, implica también la exigencia de un proceso educati­
vo ensu vida familiar. La preocupación personal del"abandono"
de sus hijos es una alusión recurrente en nuestras entrevista­
das. Estas condiciones les imponen limitaciones para continuar
estudios o proyectos personales, además de las responsabilida­
des propiamente políticas. El detalle de que eso signifique un
conflictoy una inseguridad sobre hasta ¿dónde debo llegary en
qué medida estoy sacrificando a mis hijos", parece ser una
pregunta por lo menos más determinante en las mujeres que
en los hombres. Ello remite nuevamente a la capacidad orga­
nizativadel tiempo que reconocen las mujeres, pero desvela los
límites que se les imponen y que el camino por recorrer es largo,
porque las soluciones no son sencillas. EL sostenerse ante la
adversidad y la tenacidad para lograr determinados objetivos,
parecen ser de los recursos de poder que las mujeres deben no
sólo mantener sino potenciar para avanzar en la dirección
deseada.

El otro recurso de poder que aparece, como exigencia
indispensable para el logro de los objetivos, es el dinero. Este
es escaso en la medida en que las mujeres -no obstante nuestra
incursión en el mercado laboral y profesional- hemos sido
discriminadas en términos de remuneración, condiciones de
seguridad social y acceso a créditos, entre otros. J7 La sobrevi-

17. Teresa Va ld és y Enr-ique Gomáriz (coordinadores): M UJ~ rr s
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vencia, se ha sustentado fundamentalmente, sobre la base del
sacrificio y la solidaridad.l"

Laotra al ternativa de acceso a los recursos económicos ha
sido el "matrimonio conveniente", mencionado por algunas
como un recurso de poder. En este sentido, se subraya que, en

general los "contactos" o influencias sociales que han sido
utilizadas como mecanismos de exclusión de las mujeres, pue­
den ser incorporados por éstas, justamente como canales que
la misma sociedad ha abierto para la canalización de sus de­
mandas específicas. Así, la lógica de percibir el matrimonio
como un recurso negativo y contrario a los intereses de las
mujeres para su participación política, puede ser revertido
como un espacio de acceso alosámbitos de toma de decisiones.

Finalmenteestá lacuestión del prestigio in telectual, el cual
fue valorado positivamente por las mujeres que expresaron,
correlativamente, una demanda por el acceso en igualdad de
condicionesalaeducaciónya una educación que rompa con los
cánon es que perpetúan la discriminación de género. 1~

LAS INSTANCIAS DE PARTICIPACIÓN

Como lo señala el libro Hacer política desde las mujeres,"
la transición democrática por la que atraviesa la región cen­
troamericana-por frágil que sea- ha dado pie a la construccíón
de un concepto más amplio de participación política que des­
borda, en mucho, la participación directa en las instituciones
estatales, de carácter nacional y local. Ello no obsta para que

Lu un oum e ricu nus en c ifras . FLACSO t Ch i le i e Instituto de la
m uj e r (España). 199;J.

IX. Laura Perez y Arlette Pichardo. Oh. cu. 1994. pp. 28-3l.

19. Centro de MUJer'y FamLlia. Ob. c i t . 1994. pp. S;i-I04.

20. DlRnlls: MUjeres por La dig n uitul y la uui a . Colección Deba­
te. San Salvador, 1993.
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se valore positivamente la participación política de las mujeres
en las instancias de toma de decisiones. Más aún, llaman la
atenciónsobreel hecho de que los procesos de democratización
que está experimentando la región, no parecen garantizar
ningún cambio significativo en los patrones establecidos res­
pecto a la tomade decisiones yen el acceso a las estructuras de
poder por parte de las mujeres."En efecto, algunas de nuestras
entrevistadas, mientras valoran la importancia de ocupar pues­
tos titulares en las más altas instancias de toma de decisiones,
no omiten denunciar que a su llegada se encuentran con que
los estilosde direcciónson los tradicionales verticalistas, toman
en consideración a un sector de la sociedad y discriminan a
amplias mayorías de la población que por falta de recursos de
poder (económicos, de influencia familiar o prestigio social) no
pueden involucrarse en las decisiones que les afectan. No
obstante, con una actitud crítica frente a las limitaciones que
presentan las llamadas "estructuras tradicionales", no cabe
duda de que la política partidista sigue siendo un espacio
de particular importancia para las mujeres que fueron con­
sultadas. Ello no impide la llamada de atención sobre el peligro
de verse subsumidas por el partido político en que militan, así
como la posibilidad de que su participación en los partidos
limite su acción pública por la exigencia de responder a los
cánones y preceptos de una determinada agrupación política,
ésto es especialmentecierto para quienes ocupan puestos clave
en la administración de la justicia, según las mujeres que
consultamos. De ahí la valoración positiva de las mujeres
organizadas en los partidos a fin de que elaboren propues­
tas de transformación de sus estructuras y planteamientos.
Pero no para que ocupen las secretarías de asuntos femeni­
nos, sino para que sean capaces de influir y decidir también

~ l. Ve á s e , Alda F'a c io y otras: "Mujer y Democracia". Doc u m en
lo preparado para e l Foro Reg ton a l La m uje r en Las
A In é r l ea s .Part Le: p a (: :6 n y D es a r r o l Lo 1 BIDI 1n s titu t o La t i­
noamericano de Investigación Feminista. San José, marzo
de 1994. p.1~~.
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en las secretarías de asuntos económicos, internacionales e
ideológicos. '-t2

Poraños las mujeres hemos intentado incrementar nuestra
participación activa en el Poder Legislativo, en el Poder Ejecu­
tivo y en el Poder Judicial, sin dejar de lado los intentos de
participar políticamente por medio de otras instancias que
implican involucrarse en el juego del poder y en la toma de
decisiones. Muchas IDujeres defienden los intereses de la fami­
tia, se ínvolucranen los problemasde educación, salud, pobreza,
derechos humanos, sin referirlos a una problemática de género,
propiamente dicha; otras organizaciones piden cuotas estable­
cidas de poder, en los centros de toma de decisiones más
relevantes (principalmente Asamblea Legislativa y Juntas Di­
rectivas i. También están aquellas que tienen objetivos más
bien de carácter reivindicativo en diversas áreas, por lo que su
existenciadura, mientras logran la conquista de sus demandas.
Parece no haber dudas que en Centroamérica como en tantos
otros lugares del planeta, la participación política y la forma
q ue ella asume aparece fuertemente sesgada por la clase a que
pertenecen las mujeres y sus posibilidades y capacidades de

. " Ziorgamzacion.
En la región podemos identificar tres momentos de la

participación de las mujeres en movimientos socialesr'"

1, Momento en que las luchas de las mujeres estuvieron
permeadas por reivindicaciones relacionadas con una
mayor apertura política y la defensa de las garantías
individuales."

22, M aria Lidia S ánchez. Mesa Redonda sobre" Mujer y Política
en Costa Rica". Universidad de Costa Rica. San José, 20 de
octubre de 1994.

2:~. Naciones Unidas. MUjer y política. Santiago de Chile , seto
1989. p. 13.

24. Tomado de la periodizací6n que proponen Alda Facio y

otras. Ob. cit. San José, 1994. p.22-23.

25. Ilustrativo de este aspecto es el libro de Macarena Baraho­
na. Las sufragistas de Costa Rica. Editorial de la Universí-
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2. Momento en que se busca la aprobación de proyectos de
desarrollo en el área de la salud, vivienda, tierra, legales,
etc.

a Momento en que las mujeres organizadas promueven la
inclusión de la perspectiva de genero en los movimientos
sociales y las políticas públicas.

Hoy por hoy, la presencia de mujeres en posiciones "jerár­
quicamente importantes" sigue siendo escasa. La mayoría de
nosotras participamos como activistas en los partidos políticos
somos la fuerza de trabajo voluntario y gratuita en las campa­
ñas electoralesyen la implementación de programas guberna­
mentales de salud, alfabetización, educación, vivienda, etc.
'I'odavía depositamos en los dirigentes, generalmente hombres,
la iniciativa, la capacidad de análisis y las decisiones que
afectan a toda la ciudadanía.

Pese a todo, la incorporación de mujeres en sindicatos,
cooperativasy otrasorganizaciones sociales ha tenido un desa­
rrollo creciente y la participación de las mujeres como actores
en los procesos de decisión ha aumen tado. Quizás el trabajo de
investigación que exponede una forma más clara tal situación,
es el estudio de Ana Isabel García y Enrique Gomáriz, Mujeres
Centroamericanas.~ En él los autores analizan toda la coyun­
tura de la crisis, el proceso de industrialización, la moderniza­
ción y dan cuenta de cómo estos procesos han generado la
apertura para la participación independiente de la m ujer en la
vida política. Los años ochentas marcan, sin duda, un punto de
inflexión en la participación de la población femenina. Al refe­
rirse a la participación en las organizaciones sociales, hacen
énfasis en el aumento de la incorporación de las mujeres en el
mundo sindical y profesional (principalmente la mujer del
sector urbano) y en el auge de la participación de la mujer en
cooperativas, sindicatosagrícolas y otras organizaciones socia­
les de desarrollo que al fmal logran filtrar los intereses e incluso

dad de easta Rica. San José, 1994.

26. os. c it . 19M9. Cap. 11,111, IV Y V. Tomo 11.
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llegan a convertirse en redes de sindicatos de mujeres con
demandas específicas de género.

Ello significa que la mujer ha ido "ganando terreno" con
carácter minoritario, pero creciente, aunque la incorporación
en Jos altos puestos de representación nacional deje todavía
mucho que desear. Los partidos con un nivel alto de repre­
sentación no han elegido a una mujer como candidato a la
Presidencia de la República excepto en el caso de Nicaragua. 'Zl

Respecto al acceso de las mujeres a los parlamentos en la
región, notamos una diferencia entre el año de reconocimiento
de derecho al voto y el año en que la primera mujer tiene acceso
a una curul en el Parlamento. En el caso de Panamá, que fue
el primer país Centroamericano en elegir a su primera parla­
mentaria, en 1946, a un año de reconocimiento del voto en
1945. Nicaragua con tres años de diferencia elige a su primera
parlamentaria, en 1958; Costa Rica lo hace en 1953 con cuatro
años de diferencia; Guatemala, en 1954, con nueve años de
diferencia; Honduras, en 1967, con diez de diferencia; y, por
último, El Salvador, en 1978, con una diferencia de treinta y
nueve años.

En la actualidad los pareentajes de mujeres en el Congreso
siguen siendo considerablemente menores que los de los hom­
bres. Como ejemplo, para 1993 Costa Rica, de un total de 57
parlamentarios el 12.2%, o sea 7 miembros eran mujeres, de
lasque un 72% (alrededor de 5 miembros) eran parlamentarias
de provincia y un 28% (2 miembros) eran de la capital. El
Salvador, en donde de 84 parlamentarias 7 eran mujeres (8.30/0)

ya su vez un 58% de éstas eran de provincia (4 miembros) y un
42%, (3 miembros) eran de la capital. En Guatemala de 116
legisladores 6 eran mujeres (5.1%), en Nicaragua de 92 dipu ta­
das 15 eran mujeres (16.3%) yen Panamá, de 67 diputados 5
eran mujeres (7.5%,).28 Por último el casarle Honduras, de 128

27. Ana Isabel Garcfa y Enrique Gomáriz. MUjeres Cen troa me­
r ican as ante la c ris is, la guerra y el proceso de paz. San
José, 1989). p.196.

28. Para el caso de Guatemala, Nicaragua y Panamá. no tene­
moa datos de la procedencia de las mujeres parlamentarias.
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parlamentarios unicamente 12 eran mujeres (9.3(}'(·) y el lOO(}(
de provincia. Es claro que la circunscripción electoral de origen
tambien influye. La actividad política de la mujer es aún más
competitiva para aquellas que pretenden representar las ciu­
dades--capitales en donde confluyen los mayores centros de
poder. Segun estudios recientes del Centro de Estudios y Asis­
tencia Legislativa de Chile, ha llegado a determinarse que a las
mujeres fes es más fácil des tacar en zonas alejadas de la capital,
en donde la competencia partidista no es tan int.ensa.f"

Esta problemática del acceso de la mujer al poder ha hecho
que durante los ultimas años hayan surgido diferentes movi­
mientes feministas u otros movimientos sociales que han bus­
cado por otros medíos lograr imponer mecanismos para
facilitar su acceso a los puestos de elección popular. Por ejem­
plo, la búsq ueda de la aprobación de cuotas porcentuales tanto
en los puestos directivos de lo partidos políticos como en la lista
de candidatos tanto del poder legislativa como del ejecutivo. S in
embargo el tema de las "cuotas" parece ser todavía demasiado
vulnerable. El caso del Proyecto de Ley de Promocion Social
de la Mujer en Costa Rica, es particularmente ilustrativo: para
ser aprobado, las cuotas que se proponían tuvieron que ser
excluidas.

Los puestos de poder público que ocupan las mujeres no
llegan a compararse con los de los hombres, no representan ni
el 20(,10 de los cargos ocupados por éstos.

La participación políticade la m ujer en los poderes públicos
es desigual según los diferentes países de la región, aunque en
todos persisten las dificultades de acceso de las mujeres a las
instancias de toma de decisiones. Si en los parlamentos ha
habido una reducida participación, en el poder ejecuti va ha sido
aún menor. Las mujeres cubren, generalmente, carteras asis­
tenciales) cargos administrati vos desde viceministras a direc­
toras generalesypocasjefaturas ministeriales. En este sentido,
si bien se produce a partir de los años 80 un incremento

29. Tírza Rivera-Cira y otras. Las m uje res en los Pa r la m en tos
Lo tin oame r icanos . Santiago de Chile,I993. p.4B.
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cuahtativo y cuantitativo de las mujeres en los ministerios e
instituciones autónomas, en el ámbito estatal se produce una
si tuación que corresponde perfectamente a lo que sucede en el
sector privado, donde las mujeres tienen una alta participación
como técnicas y profesionalesy una baja presencia como direc-

30toras y gerentes.
En cualquier caso, en el período 198~1994, la participa­

ción de las mujeres creció significativamente en los niveles
mediosy bajos de la administración pública, en las Gobernacio­
nesy Municipalidades. El caso costarricense es particularmen­
te revelador de este hecho, sobre todo a partir de 1990, cuando
las mujeres ocupan 5 de las 7 gobernaciones provinciales,
denotando un aumento de casi un 90%,con relación al período
anterior. Un fenómeno similar se observa con relación a los
puestos de regidorasy síndicas. 31

En la administración de justicia la participación de las
mujeres centroamericanas también avanza rápidamente, aun­
que los niveles de representación develan las desigualdades
persistentes. Como ejemplo, para 1991 en Costa Rica de un
total de 22 magistrados de la Corte Plena sólo una era mujer
(en 1994, dos son mujeres). En El Salvador hay un total de 14
magistrados de la CortePlena sin representación femenina. En
Guatemala, en Nicaraguayen Panamá, de 9 magis trados una
es mujer; mientras que en Honduras es el mismo número de
in tegrantesy ninguna es muje r. Significa que de un total de 72
magistrados en la región, las mujeres representan el 5.5 lkjen

:10. Ald a Fae i o y o t r a s. O b . e L1. 1994. p. 14.

~1. Centro de Mujer y Familia. Ob . cit. 1994 p. 17. Ello sin
embargo no está exento de co nt r adrcc io ne s, como indicába­
mos anteriormente. En efecto, s i n desestimar la participa­
c i ó n de las muj e r e s en estas instancias, hay que s e ñ a l a r
también que ello se produce en el contexto de una crisis del
poder locaJ, en particular de las municipalidades. En Costa
Rica. las municipalidades han visto reducidos sustancial­
mente sus márgenes de maniobra, s i mu lt án e ament e a SUB

presupuestos y a SU cada vez más evidente d e pe n de nc ra
del gobierno cent ra 1 y de las contiendas de los pa rt idos
n ac io n a le s .
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las Cortes Supremas de Justicia. Pero en el Poder Judicial,
como en el Ejecutivo, en las instancias medias y bajas, las
mujeres tienen una amplia representación política. Como lo
señala el estudio del Centrode Mujery Familia, J'2en el sistema
judicial, las mujeres laboran en su mayoría en servicios de
oficina, con horarios definidos, lo que les permite ejercer la
doblejornada; en detrimento de la práctica liberal, particular­
mente penaly ci vil. Estos criterios de preferencia develan una
vez más los límites de la participación política de las mujeres
centroamericanas.

Pero las mismas dificultades impiden menospreciar las
conquistas y logros alcanzados. Al respecto pueden nombrarse
algunas de las mujeres que recientemente han incursionado en
los altos cargos del aparato estatal y nos permiten reconocer
que la mujer ha logrado, aunque en forma reducida, abrirse
espacios en las posiciones clave de la gestión pública: Violeta
Barrios, actual presidenta de Nicaragua, Victoria Garrón, se­
gunda vicepresidenta de Costa Rica para el período 1986-1990
y Rebeca Grynspan, segunda vicepresidenta para 1994-1998.
Rose Mary Karspinsky (1986) en Costa Rica, Miriam Argüello
(1984) en Nicaragua y Gloria Salguero Gross (1994) en El
Salvador, han presidido o presiden el Congreso en sus países.
Marisol Reyes en Panamá (1984) fue presidenta de la Corte
Suprema, Ana Virginia Calzada en Costa Rica, magistrada de
la Sala Constitucional, entre otras.

La discusión sobre la participación política de las mujeres
no se agota en las instituciones estatales. Al contrario, se
extiende a las organizaciones sociales del más diverso tipo. De
ahíque las organizaciones de mujeres llaman la atención sobre
las condiciones históricas, culturales que perpetúany ex panden
en las diferentes estructuras sociales, económicas y políticas,
esas condiciones de desigualdad. Al respecto es sugerent.e la
denuncia de las mujeres y su participación en los partidos
políticos en los que generalmente, su participación se reduce a

votar el día de las elecciones y a organizar actividades de

;i2. 1b ul . p. 17.
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segundo gradoen el interior de su colectividad, como militante
que cooperaen el sostenimiento -administración- del proceso,
pero que no tiene injerencia en la toma de decisiones de su
partido.f Másaún, casos en que las mujeres reconocen que han
organizadoy dirigido la práctica cotidiana de campañas políti­
cas presidenciales, sin que ello se traduzca ni en espacios de
decisión del partido al que son afiliadas, ni en compromiso de
cargos públicos, al finalizar la contienda electoral. Los directo­
rios de los partidos políticos, si bien han avanzado cualitativa­
mente en el reconocimiento del papel fundamental
desempeñado por la mujeres, principalmente a nivel de las
bases partidarias; carecen todavía del compromiso y el cumpli­
miento de los compromisos que tal reconocimiento implica.

Las organizacionessindicales tampoco parecen capaces de
representar los intereses y demandas específicas de las muje­
res, particularmente en la incorporación real de las demandas
que intentan reducir las discriminaciones de género en el marco
de las relaciones de trabajo. Mientras que la participación de
las mujeres en las instancias de decisión del sindicalismo está
muy por debajo de su presencia efectiva en las bases del movi­
mientosindical. 34 Nuevamente~ sin embargo, hay un reconocí­
miento de que los procesos de democratización de los años 80
permitieron la identificación de tales contradicciones en el
sindicalismo, lo cual es de vital im portancia pero insuficiente,
más bien ponede relieve la urgencia de una revisión IDucho más
amplia para que se manifiesten cambios cualitativos en la
relación entre hombres y mujeres, en el seno del movimiento
sindical. Las organizaciones cooperativas yen menor medida
las comunales también arrastran problemas similares, pero

:i:·L Patricia Vargas y otras. Muje r y partulo s po l t uco s . Talleres
de capacitaci6n, Secretaría AMNLAE. En CONAPRO "Héroes y
Mártires". Managua, 1989.

:i4. Puede verse :-C ecilia L6pez M., Molly Pollack y Marcela
Villarreal. Género y mercado de t rab ajo en Amérlca Latina:
p roces as y dilemas. PREALC-OfT. Santiago de Chile, 1992.
- Margaret Hosmer Martens and Swasti Mitter (ed.). Wu­
m eti in. trade uri ion s : o rgan. cz in g th e u.no rgan tzed . Interna­
tional Labour Office. Geneva, 1994.
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tampoco estáausente un cuestionamiento de tales condiciones
de discriminacióny desigualdades de género, como lo muestran
las publicaciones deAPROMUJER.3ó En este contexto, se desa­
rrollan lasorganizaciones de mujeres que a partir de la década
de 1980, adquieren una particular presencia en la escena polí­
ticacentroamericana, estas organizaciones traen un conjunto
de "temas", de demandasque enriquecen el debate público sobre
lademocratización de nuestras sociedades.

LOS TEMAS DE LAS MUJERES
EN LA POLÍTICA

flAGSU . ti&ol1ota

La inestabilidad político-militar ee la región en las últimas
décadas, llevó a las IDujeres a abrirse espacios de participación
por medio de iniciativas de grupos autónomos impulsados por
las primeras organizaciones no gubernamentales feministas.
Las mujeresempiezana perfilarse como sujeto político, cuando
deciden asumir de manera autónoma la defensa de sus dere­
chos, laconceptualización de sus necesidades, por medio de su
propio modelo de organización política. Sin embargo no ha sido
fácil, dadas las limitaciones que tienen estas organizaciones
sociales, no tradicionales, para incursionar en los ámbitos de la
toma de decisiones, en la medida en que:

"la sociedad sólo valora las actividades que se realizan en
los espacios formalmente reconocidos como políticos, como
son los partidosy las organizaciones formales.t''"

~~5. "Reflexiones sobre las v e nt aj as de la participación de la
muj er en el m ov i m re nt o cooperat iv o ' San J osé, octubre de
1994 -"Diagnóstico: participación de la mujer en el m ov i­
m re nt o cooperativo costarricense" San José, 1991.

;·H'i. Ad rl i a e aravaca. Yio len ci a de gén e ro, de rec h o s humanos y
d em oc ra u.zcusum , San José, a b r i l de 1994. p.~ 7
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En general, estas organizacionesque buscan reivindicar los
derechos de las IDujeres no aparecen reconocidas como organi­
zaciones políticas. Como anteriormente citábamos:

"la políticaen tendida como acciones para cambias sociales
en las que predominantemente in terviene n las mujeres, es
... invisibilizada, se destaca como político lo relacionado con
elecciones, procesasen los que como elegibles, por relacio­
nesde poder han figurado tradicionalmente como protago­
nistas activos sobre todo los hombres. ":17

Es en esta perspectiva, que se ha llegado a afirmar que:

"la mayor participación de la mujer en América Latina no
parece haber contribuido a aumentar su participación po­
lítica a niveles iguales que el hombre.t'"

Al finalizar la década de los 70, ante el crecimiento de la
pobreza y la agudización de los conflictos, el proceso político
centroamericano amplió los espacios de participación de las
mujeres. Con la crisis de los años 80, especialmente en El
Salvador, Guatemala y Nicaragua, las mujeres se han incorpo­
radoy participadoen el conflicto armado, a unq ue siguen sobre­
llevando las funciones reproductivas (crianza de sus hijos, su
mantención, etc.). Es notable, por otra parte, el crecimiento y
la incorporación de mujeres a las organizaciones de derechos
humanos, gubernamentales y no gubernamentales. La violen­
cia política dio cabida a que emergieran organizaciones de
mujeres afectadas en todos los países de la región; tal vez los
ejemplos más conocidos sean el Grupo de Apoyo Mutuo (GAM)

y CONAVIGUAen Guatemala.

37. Ibíb. p. 44.

38 Tírza Rivera-Cira y otras. Op cit. Santiago de Chile, 1993.
p.33.
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Hoy en día, la participación política no es sólo el derecho a
ejercer el voto, sino más que ésto es el involucramient.o en el
cambio social y en el desarrollo de la región, en la lucha por la
profundización de las bases fundamentales de la democracia:
la libertad y la igualdad.

En esta perspectiva, las condiciones de inestabilidad de la
región han sido determinantes en los in tereses canalizados por
las organizaciones sociales en que participan las mujeres; al
parecer éstas han vinculado más demandas de las instancias
económicay social, que la participación política, pero sí marcan
un crecimiento de la participación femenina en el ámbito
sindical y profesional. La participación en los sindicatos se da
mayoritariamente en relación directa con la cantidad de muje­
res vinculadas a una determinada actividad productiva, en
relación con los hombres. Respecto a las organizaciones de
profesionales es mayor la participación de mujeres en donde
hay una mayor representación y dirección por mujeres. Igual­
mente, las mujeres han aumentado su participación en movi­
mientas sociales de muy diversa índole, como comités de
vivienda y salud, patronatos escolares, el cooperativiSDIO, co­

medores populares y tomas de tierra.
Por otra parte, la participación de las mujeres en ciertas

luchas desde su posición como "ser para otros", ha contribuido
al vigoroso movimiento masivo de mujeres en la región, a pesar
de que las agendas de estas organizaciones no han priorizado
los problemas desde una perspectiva de género. Ilustrativas
han sido las experiencias de Las Comadres, de El Salvador, y
Apoyo Mutuo, en Guatemala, organizaciones que han exigido
cuentas a gobiernos militares sobre familiares desaparecidos.

En los últimos años (finales de la década de los 80, princi­
pios de los 90) han surgido una gran cantidad de agrupaciones
de mujeres y organizaciones no gubernamentales que promue­
ven reivindicaciones específicamente de género.

Es recientemente cuando estas organizaciones y movi­
mientossocíales empiezan a tener reconocimiento como cana­
les de efectiva participación política.En la Constitución Política
de Nicaragua, de 1987t por ejemplo, el artículo 49 declara el
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derecho que tiene el pueblo de organizarse políticamente no
sólo a través del concepto tradicional de los partidos políticos,
sinoque reconoce las organizaciones sociales como políticas. 39

n •••hacer política es además, la lucha contra la opresión, sea
ésta de clase, sexual, o racial; es querer transformar las
relaciones de dominio o subordinación que se expresan en
forma de opresión específica, tanto en el ámbito privado
como en el público; es todo intento de transformar las
relaciones de desigualdad. "40

Por último, están aquellas organizaciones, públicas y pri­
vadas, que atienden problemas de diferente índole. Se pueden
clasificar de la siguiente manera:

l. Defensa de los Derechos Humanos.

2. Promoción de cambios en las políticas que mantienen y
promueven la subordinación y discriminación de género.

3. Educación en los derechos de la mujer: ya sean procesos
formales e informales.

4. Capacitación con el objeto de desarrollar habilidades y
destrezas en defensa propia.

5. Investigación de la realidad social.

6. Asistencia técnica y asesoría en la búsq ueda de la incorpo­
ración de la perspectiva de género a los proyectos y servi­
cios, en la redacción de leyesyen el desarrollo de políticas
o programas.

39. Hace referencia a la concepción tradicional de po l ít ic a,
entendida ésta como la lucha solamente por el poder del
Estado, que la ubica como una práctica especializada, cuyo
protagonista se focaliza en los partidos po ltt icos como las
organizaciones privilegiadas para conseguirlo.

40. Milú Vargas Escobar. Mujer y Con s t it uc ián , Mana gua, se­
tiembre de 1993. p.fi l .
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7. Coordinacion, creaciónyfort.atecimiento de redes de comu­
nicación.

En estamisma perspectiva se ubica la legislación que busca
eliminar los mecanismos de discriminación hacia la mujer en
torno al trabajo, la familia, el sexo y la sociedad en general. Es
muy común ver cómo aquellas mujeres que acceden a los
puestos de dirección, generalmente llevan en sus manos pro­
yectos sociales relacionados con la familia, la vivienda, dere­
chos humanos, educación y ecología.

Lacoyuntura histórica de Centroamérica explica los temas
que articulan el quehacer político de las mujeres. Esta es la
lecturade dichos procesos que hacen "Las Panchas":

"...quédifícil es para las mujeres centroamericanas encon­
trarse a sí mismas y tener la posibilidad de unir sus reivin­
dicaciones generales con las reívindicaciones feministas en
un contexto que demanda la solución de problemas inme­
diatos y urgentes, en ambientes que hablan de miseria,
injusticiay violencia, de miles de mujeres enzarzadas en la
lucha diaria por la sobrevivencia. Es precisamente este
conjunto de condiciones el que ha modelado la falta de
posibilidad para en tender los problemas específicos de las
mujeres, la falta de una perspectiva de género en las orga­
nizaciones de mujeres y la confusion acerca de retos y
prioridades...".41

El caso de las mujeres nicaragüenses es un claro ejemplo
de ésto. Su acceso a los distintos espacios de toma de decisiones
durante el sandinismo -más importante que en cualquier otro
paíscentroamericano-, fue aprovechado como instrumento en
la1ucha por la construcción democrática más general, a unque
a simple vista ello podría verse como una concesión en detri-

41. Colectivo de Mujeres Pancha Carrasco. "Compartiendo
nuestro Ideario Feminista". San José, 1989--1990. Citado
por Ana Cecilia Escalante. Art. cit. 1994. p. 96.

187



mento de las reivindicaciones específicas de género. No es
sino hasta finales de los años ochenta, en el marco de la
transición democrática, que las diversas organizaciones de
mujeres retoman con mayor beligerancia la defensa de sus
intereses particulares.

Se observaentonces una disyuntiva entre la multiplicidad
y la especificidad de las demandas. Centroamérica es escenario
de una exigencia de participación, de democratización que no
provienesólo de las mujeres, la reclaman también los estudian­
tes, los trabajadores, los productores, las amas de casa, los
grupos ecologistas, todos queremos participary en consecuen­
cia, tanto los partidos políticos, como los gremios, las organiza­
ciones sociales, han incorporado a su discurso el "término"
participación.

"No en todos los casos ha sido incorporado el concepto, es
decirno en todos los casos la participación ha sido incorpo­
rada como objetivo a alcanzar, con todo lo que ello implica
de responsabilidad, de diálogo, de igualdad, de respeto, de
verdadera democracia, de compremiso al fin, con el verda­
dero protagonista de las decisiones que directamente le
atañen: el pueblo todo, tú y yo, el pueblo de hombres y
mujeres que hoy reclama más que nunca que su participa­
ción seacanalizaday legitimada, reclama en definitiva que
su participación sea realmente libre, plena y efectiva". 42

La cuestión entonces respecto a los temas por los que se
interesan las mujeres centroamericanas que incursionan en la
actividad política, desbordan las demandas específicas de gé­
nero y están permeadas por ideales de democratización y me­
jores condiciones de vida para los hombres y mujeres que se
esfuerzan por reconstruir sus insti tuciones económicas, políti­
cas.juridicas, socialesy de protección ambien tal y de derechos

42. Carmen Beretervide y Ce l m a Bu r m e sr e r Op eLL. p. 22
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humanos, a traves de una opción por la vía pacífica de resolu­
ción de los conflictos.

MlJtJERES Y PüLITICA:
¿UNA SIMBIOSIS NOVEDOSA?

1--1a cuestión de si las mujeres le imprimen alguna novedad
a la políticacentroamericana continúa siendo, como muchos de
los temassobre participación femenina, un tema espinoso. Hay
que recordar que el trabajo supone rescatar las percepciones
que las mismas mujeres que han incursionado en la actividad
política tienen de todos estos aspectos. Pero además, como
también la mayoría de los temas sobre participación de muje­
res, es una reflexión inacabada, más bien podríamos decir que
es una reflexión que se está construyendo. Las mujeres a través
de las múltiples formas de incursionar en la política, estamos
tratando de descubrir qué es lo específico que aportamos a la
política y si ello le imprime alguna novedad a la misma. Es en
este sentido, válido para todos los aspectos señalados, pero
particularmente para este último, que se anotan las observa­
cionessiguientes.

U na de las formas de observar si las mujeres le imprimen
alguna novedad a la política, es retomando la cuestión de si hay
algo en la políticaque incomoda alas mujeres. Y sí, por supuesto
que hay algo, es lo que algunas mujeres señalan como la no
democracia en que se traduce la política hasta ahora liderada
por los hombres. "No democracia", que tiene que ver con meca­
nismos deliberados de exclusión del debate político y/o con la
incapacidad para incorporar las demandas específicas de los
distintos grupos sociales, como es el caso de las mujeres. Pero
existe también situación de "incomodidad" frente a su incursión
en la política con referentes mucho más específicos. Ello tiene
que ver con la agresión verbal que algunas mujeres políticas
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denuncian por parte de sus colegas hombresy que es empleada
con objeto de difamación, de poner en entredicho su dignidad
como personas, juzgando actividades de su vida privada o
comportamiento sexual. Es ilustrativo el hecho de que la polí­
tica diseñada por los hombres parece, en efecto, ser excluyente
en relación a las actividades domésticas, tarea cultural por
excelencia "asignada" a las mujeres. De ahí la necesidad de
romper con las críticas de que parecen ser objeto los esposos de
las políticas -por parte de los mismos hombres- en el sentido
de que son víctimas de las mujeres políticas; para trascender a
valorar la importancia de que sea una lucha común y un
apoyarse para la plena eficienciay eficacia del trabajo político
de las mujeres. Yello también depende del apoyo que nos demos
las mujeres unas a otras. Es sintomático que uno de los detalles
que identifican a las mujeres como obstáculo para su misma
acción en la esfera pública, apunta a la falta de apoyo que a
veces perciben de las demás mujeres. La solidaridad entre las
mujeres, como se ha indicado, parece ser la gran fuerza en la
lucha por la igualdad, como la falta de solidaridad un gran
obstáculo para alcanzarla.

La "incomodidad" en fin, es evidente para nuestras entre­
vistadas cuando perciben que al ubicarse en una instancia de
toma de decisiones deben justificarse mediante mucha docu­
mentación e información -se refieren a un grado mayor que sus
colegas hombres- con el objeto de demostrar que merecen ese
puesto. Son formas sutiles de discriminación que denuncian
mujeres que ocupan o han ocupado cargos de diputadas, magis­
tradas o carteras ministeriales.

Estos aspectos, sin embargo, no oscurecen la novedad que
las mujeres le imprimimos a la política. En esta perspectiva,
quienes ocu pan o han ocupadocargos en las di versas instancias
de toma de decisiones, llaman la atención sobre los aportes de
las mujeres a la política regional.

La primera novedad, obvia pero no por ello menos impor­
tante, es el aumento cualitativo y cuantitativo de las mujeres
en los espacios de decisión política. La representación, todavía
desigual de hombres y mujeres en las carteras titulares de los
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poderes del Estado, las instituciones gubernamentales y no
gubernamentales, ha puesto de relieve que las mujeres tienen
algo qué decir en la construcción democrática de la región, en
primera instancia por constituir al menos la mitad de la pobla­
ción centroamericana. Ello ha traído como consecuencia otro
elemento de importanciacrucial y es que las mujeres han traído
al debate político, la discusión sobre las mujeres en la política.
Las mujeres defienden, por sí mismas, un conjunto de plantea­
mientos que les competen sencillamente por ser m ujeres. Pero
han puesto de relieve otraseriede problemas, tradicionalmente
reducidos al ámbito de lo privado, para ser constituidos como
problemas públicos." Algunos de ellos son la denunciay legis­
lación en relación a la agresión física y psicológica a las mujeres
ya los niños, las responsabilidades respecto a la paternidad, el
acceso en igualdadde oportunidades a seguros, créditosy otros
beneficios sociales. El área de 'lo social' es cada vez más
relacionada con la actividad política de las mujeres. Es evidente
que ésto no es 'propiedad' de las mujeres en la política, pero sí
es claro que muchas de las mujeres que incursionan en espacios
de decisión sobre estos temas, los asumen como' propios' .

Otro de los puntos que se discutieron como novedad tiene
que ver con que las mujeres que ocupan puestos polítieos no son
vinculadas con aspectos como la corrupción, el chantaje o la
competencia desleal, que están permeando las democracias
oecident.ales. Las mismas limitaciones que hemos tenido las
mujeres para incursionar en los espacios de lo público, es un
factor que explica esto. No obstante, entre las mujeres con que
conversamos, percibimos opiniones encontradas sobre el tema.
Algunas se inclinan a pensar que el ámbito político es un 'campo
de batalla', no definido por el sexo y que es indistinto en

43. En el sentido al que se refieren Iv es Meny y J ean-Claude
Thoenig.Las po l it icas p úb iica s Ed ito r i al Ariel. Barcelona,
1992. Los problemas públicos son considerados tales cuan­
do un grupo o varios grupos SOCIales los toman como suyos
y les abren un espacio en la toma de dec is ro ne s sobre
e l lo s , ante i n st a nc ra a invest rd as de auto ridad y legit imidad
públicas,
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hombres yen mujeres el dilema de la ética y la política. Otras
apuntan más bien a aprovechar esa no vinculación con la
corrupción, por ejemplo, para abrir espacios nuevos de mayor
democratización, incorporando elementos de carácter más co­
laborat.ivo e integrador de los distintos grupos sociales. De
cualquier manera, al ser consultadas es sugerente el hecho de
las diversas características que atribuyen a las mujeres que
ejercen o han ejercido la gestión pública desde diferentes sec­
tores. Quizás la más llamativa refiere a la alusión de que la
mujer en la vida política es más creativa que el hombre, para
hacer alianzas, para puntualizar sus luchas concretas y para
acercarse al pueblo, para establecer un contacto más cercano
con los distintos sectores sociales. Los ejemplos que se citan
para ilustrarlo tienen que ver principalmente con las mujeres
en la Asamblea Legislativa yen la Corte Suprema de Justicia,
su política de alianzas, la seriedad de sus propuestas y el ser
percibidascomo más accesibles que los hombres para consul tas
específicas.

A su vez la capacidad de relacionarse con los demás y de
articular in tereses, evidencia un replanteamiento dellideraz­
go. La novedad que las mujeres incorporamos a la política
parece estar vinculada también con una crítica al liderazgo
tradicional más cercanoaJ caudillismo, que refería al individuo,
a su 'carisma'. El liderazgo que exigen los tiempos actuales,
estimula la participación. Según nuestras entrevistadas, la
capacidad de convocatoria que hoy se espera de las mujeres y
hombres líderes, remite precisamente a la posibilidad de con­
sulta popular sobre las decisiones que les afectan, para luego
articular intereses y generar síntesis. Por eso relacionan el
papel del liderazgo con el proceso educativo. Ello implica retos
mayores, pero apuntaa la humanización de la política, como la
denominaron.

Siendo así que hay una sola manera de saber si las mujeres
y la política constituyen una simbiosis novedosa: participando
activamenteen las diversas instancias políticasy accediendo a
los espacios de decisión colectiva.
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y ELLAS CUENTAN SU HISTORIA ...

Comoseñalamosal inicio, los dos instrumentos fundamen­
tales de nuestra investigación han sido la dinámica de grupos
focales y las entrevistas en profundidad. Ello nos ha permitido
incorporar algunos casos en forma de "historias de vida", de
mujeres que participan activamente en la escena política en
Centroamérica. Las historias, las experiencias concretas pue­
den ser mucho más esclarecedoras que cualquier interpreta­
ción agregada que se quiera hacer de la suma o el promedio de
ellas. Por lo demás, ello responde también a nuestro objetivo
inicial: escuchar a las mujeres, sus percepciones y sus aspira­
ciones, su forma de construir la participación política en las
diversas instancias, en favor de la democratización de la región
centroamericana.

La elección de las historias de vida no es gratuita. Pretende
evidenciar el proceso de construcción y reconstrucción demo­
crática que experimentan los países centroamericanos. La
transición de la guerra a la paz; de la violación sistemática de
los derechos humanos, a una denuncia y defensa de la dignidad
de las personas; del carácter incuestionable de las instituciones
políticas tradicionales, a la exigencia de mecanismos que inclu­
yan los intereses de todos los grupos y sectores sociales, es un
debate en el que las mujeres nos hemos constituido en actor
central en esta porción del mundo. La incorporación plena de
las mujeres al espacio público, a la toma decisiones que afectan
la colectividad, es un requisito indispensable para pensar la
democratización, como continuar su exclusión revela los lími­
tes de esa aspiración y el retorno del escenario del miedo y la
incertidumbre. En este momento, las mujeres que ocupan
espacios de decisión pública, ex presan esos temores y esperan­
zas. En Nicaragua, el temor a la regresión, a la incapacidad de
generarconsensos que permitan avanzaren la construcción de
una institucionalidad democrática. En El Salvador, la urgencia
de recuperar las instancias de poder local como espacios de
educacióny fortalecimiento de la consulta popular como garan-
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te de eficiencia y eficacia de las políticas municipales y nacio­
nales. En Costa Rica, la infraestructura política manchada por
las acusaciones de corrupción, de democracia de éli tes, exige la
presencia de las IDujeres en la dinámica del desarrollo político,
social y económico, de manera mucho más agresiva y propor­
cional al aporte que brindan a la sociedad. Que si la política "es
el arte de lo posible", esas posibilidades sean realmente para
todo, y no para unos pocos cada vez más pocos. Hoy por hoy, la
democracia que han liderado los hombres, ya no se defiende por
sí misma, hay que llenarlade contenidos, para que nos diga algo
a los centroamericanos, y sea realmente una esperanza y no
sólo un temormás .En la perspectiva de estas observaciones es
que se retoma ese carácter testimonial, vivencial. Aunque en
principio ellas expresan inquietudes de sus países de origen,
está claro que algunas de sus inquietudes pueden ser ubicadas
en cualquiera de los países de la región. Centroamérica está
unida no sólo geográfica e históricamente, la unen también hoy
sus temoresy sus esperanzas.

De guerrillera a parlamentaria

"...Yo nací en el 56, en el seno de una familia sencilla. De
clase media baja. Y desde niña escuché hablar de política
en casa. Bueno, cuando digo que hablaban de política, es
porque hablaban del gobierno, nacional y local; del ejérci to
y de la guardia nacional: lo que debían hacer y no hacían,
o lo que hacían y no debían hacer. Y por eso siempre supe
que para orientar al país en un sentido o en otro hay que
estaren el gobierno, o en el ejército. Son diferentes espacíos
dela políticay cada uno tiene su momentoy su explicación.
Participé, cuando las circunstancias lo demandaron, en la
guerra por la liberación de mi pueblo. Por eso digo que
desde entonces estoy en política. He traído problemas a mi
familia por mi participación política, no sólo porque vi caer
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a personas afectivamente muy cerca de mí, sino porque a
veces fueron perseguidas por mí.
Ifoy que las cosas han cambiado --y la lucha es porque no
tengan un efecto regresivG- ellos comprenden un poco y yo
también les comprendo otro poco. Yo digo que la política
no tiene sexo. Eso es especialmente cierto en la guerra. Ahí
estábamos hombresy mujeres, 1uchando con tra hombres y
mujeres, Todos hablando de libertad y de democracia, lle­
nando de contenidos distintos esos términos. Yo creo que
es una cuestión de cantidad: para cuántos la libertad, para
cuántos la democracia. Y se acabó la guerra con las arruas.
Costó que acabara, a veces creía que la guerra acabaría con
nosotros, en vez de nosotros con ella. Pero en la lucha
insurrecciona1yo tuve varios cargos de dirigencia, y por eso
siem pre he tenido la obligación de mostrarme optimista y
dar ánimo a los demás. No se luchó en la guerra por las
reivindicaciones específicamente de las m ujeres. El ham­
bre y la muerte no hacían distinción de género. Pero la
guerra dejó secuelas negativas y positivas. Yo creo que una
de las cosas más positivas es la conciencia de la gente de
organizarse y demandar ante las instituciones del Estado
el reconocimiento de los derechos respectivos. Los trabaja­
dores, los campesinos, los desmovilizados, y por su puesto,
también nosotras las mujeres hemos enfatizado en las
demandas específicasde nuestra condición de mujeres, con
la doble discriminación social y de género. Ahora estoy en
la Asamblea Nacional y como mujer en la política, sé que
tengo que velar por los intereses de las mujeres y los
hombres de mi país, especialmente los más pobres y mar­
ginados de la sociedad. Ahora que he ocupado cargos de alto
nivel en el ejército y el gobierno civil, me he dado cuenta
que desde aquí es poco lo que se puede hacer, pero también
sé que si algo se puede hacer es desde aquí, y por eso creo
que tiene sentido mi papel como parlamentaria en este
momento. Hay que luchar por una participación menos
desigual -en primer lugar de número- entre mujeres y
hombres en la política, pero en mi país a ello se suma la
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necesidad de consolidar las instituciones civiles del gobier­
no, para que la transición democrática que vivimos no sea
abortada...n •

La apuesta por el trabajo comunal

"...Ya vaya ajustar los 73 años y siempre he sabido que yo
nací para la política. Paramí la política es la posibilidad de
reducir la ignorancia, la pobrezay todo tipo de discrimina­
ción. Mi compromiso ha sido decidido en favor de la promo­
ción de la mujer. Desde hace como cincuenta años me
dedico a dar talleres de formación a las mujeres.Yo lo tengo
claro, si las mujeres no nos independizamos del marido o
del hombre con el que vivimos, no podemos superar esa
discriminación de que hemos sido objeto. El camino es la
educación, en todo sentido: técnica, universitaria y por
supuesto, educación política.
Yo sé que las mujeres debemos meternos cada vez más en
los espacios donde se toman las decisiones. Tenemos que
llegar a tener el mismo acceso y oportunidades que los
hombres. Pero eso no es para mí. Yo apuesto por el trabajo
comunal. Es en las comunidades, en los barrios urbanos y
suburbanos dondeyo realizo mi actividad política. Yo nací
en un barrio de provincia, me casé y me vine a un barrio de
la capi tal, y me di cuenta que la si t uación para las mujeres
es parecida. Mi marido no quería que yo militara activa­
mente en un partido político, pero no me lo dijo expresa­
mente. Me dijo que a él no le gustaba participar. Yo le dije
que no había problema, que él se quedara en casa mientras
yo asistía a las reuniones. No le gustó, pero yo no pensaba
ceder. Desde entonces trabajamos juntos en favor de las
mujeres. Me han ofrecido varias veces luchar por el gobier­
no local. Yo propongootra coro pañeray la apoyo. Yo sé que
mi lugarestáen las asociaciones y grupos comunales. Para
mí la política está vinculada al partido político, pero no se
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reduce a eso. La estructura del partido no puede abarcar
nunca la dinámica política de las bases de esos mismos
partidos.

Yo siento un compromiso con la educación. Para mí todo
pasa por un proceso educativo. Y creo que las mujeres y los
niños deben ser, en primera instancia, informados de sus
derechos. Hoy por hoy que luchamos por la pacificación de
nuestros conflictos, tenemos que hacerles ver a las mujeres
quesi durante la mayor parte de su vida han sido discrimi­
nadas, mancilladas, eso es violación de derechos humanos.
Yo sé que suena redundante, pero es que si así las han
tratado toda una vida, la gente se cree que eso es lo que
merece. Que si su marido no las deja hablar, pues su deber
es estarcalladas, quesi les arrebatan a sus hijos, tienen que
resignarse. Eso es tremendo. Pero eso tiene que cambiar.
El tema de la mujer está ligado completamente al desarro­
llo social y la paz. Ese es mi compromiso. Yo creo en los
valores de honestidad, sinceridad y de lucha por mejorar
las condiciones de vida, como verdaderos seres humanos.
Yo trabajo en las bases. Trabajo como mujer y con las
mujeres de base, por su superacióny por su independencia
económica. Esaes mi actividad políticay mi lucha política
de todos los días es también buscar financiamiento en el
partidoen el que milito para la consecución de esos fines ...".

Ocupando espacios
"tradicionalmente" masculinos

"...Yo creo que esto de ocupar puestos clave en la toma de
decisiones, ya es una ruptura y un logro fundamental de
las mujeres en general y en particular, de nosotras las
mujeres centroamericanas. Es una cuestión complicada.
Porque nos enfrentamos a una especie de prueba de fuego,
no solamenteen relación a la actividad política propiamen­
te tal, sino en nuestra misma condición de mujeres. Una
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prueba de fuego a la que nos someten los hombres y las
mujeres y lo que es peor, nosotras mismas: 'a ver si doy la
talla'. Hay en todo ello unas implicaciones culturales, his­
tóricas, que mucha razón tienen las feministas cuando
apelan a los distintos niveles en que la discriminación de
género ha hecho mella en uno. P eroyo creo que los espacías
están para ser ocupados, sean tradicionalmente masculi­
nos o no. Creo que las mujeres hemos iniciado un proceso
educativo, que pasa por valorar adecuadamente la impor­
tancia de participar en la política 'formal' (partidos, insti­
tuciones, ministerios, asambleas legislativas, juntas
directivas nacionales, etc.), a la vez que imbuir a la política
de una gran novedad: la política no se reduce a ésto, o por
lo menos, las instancias de nuestros sistemas, son cada vez
menos democráticas, hay que repensarlas y reestructurar­
las para participar dignamente en ellas. Ahora, ocupando
un cargo de relevancia en el Poder Judicial, todas estas
cosas me dan vuelta.
Con mis cuarenta y dos años y tantas campañas políticas
en que he trabajado fuertemente y mano a mano con tantas
mujeres, me planteo cómo es posible que le seguimos te­
niendo miedo al establecimiento de cuotas. No digamos
proporcionales a la población, muchas veces no somos ni
siquiera capaces de exigir compromisos a los políticos a
quienesapoyamos. Másaún a quienes prácticamente orga­
nizamos la campaña y en la que trabajamos como hormi­
guitas. Sigue siendo absolutamente insuficiente nuestra
capacidad organizativa autónoma, sigue estando muy ple­
gada a la dirigencia masculina. Y caemos en la trampa de
evadir los compromisos de cuotas, por el de méritos. Claro,
porque méritos supone partir de una condición de partici­
pación equitativa, pero esa es precisamente la trampa:
partimosde una participación caracterizada precisamente
por la desigualdad. Y esa debe ser nuestra base. Yo creo en
la solidaridad entre las mujeres. Yo creo en la necesidad de
una educación por la solidaridad entre las mujeres. La
participación política, la capacidad de tomar decisiones que
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rejuvenezcan la actividad políticay a los políticos, pasa por
nosotras las mujeres, por más mujeres en la política, por
más mujeres políticas que construyan la democracia en
Centroamérica...".
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